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Resumen 

En México, después de 1968, el litoral del Estado de Oaxaca sobre el océano Pacífico fue 
descubierto por los hippies como paraíso terrenal. Iniciaron el turismo ecológico mochilero en 
la región, pero a finales del siglo XX el Estado mexicano construyó allí de la nada una ciudad 
dedicada al turismo de masas: Huatulco. Ante el modesto éxito de este modelo de desarrollo, a 
partir del año 2000 se ha reconvertido la zona como lugar de ecoturismo concebido como 
negocio, en primer lugar en beneficio de las agencias de viaje dueñas de los medios de 
transporte, pero también en beneficio del Estado mexicano que, descuidando sus 
responsabilidades redistributivas, deja de apoyar al campesinado local en sus labores 
tradicionales para volcarlo hacia el sector de servicios, como mini-empresas de outsourcing 
turísticas. 
 
Palabras clave: Huatulco. Campesinos en zonas turísticas. Ecoturismo como negocio. 
Migración. Caciques de nuevo cuño. 
 
Abstract 

After 1968 the Mexican Pacific coast of Oaxaca was discovered by the hippies as a paradise. 
They initiated backpack tourism in the region but in the ’90s, the Mexican State constructed 
there a new city consecrated to mass tourism: Huatulco. To face the regular results of this sort of 
development, lately the Mexican Government decided to put emphasis on this place as an 
ecotourism resort. But they conceive ecology in a managerial way as a good business. In fact, it 
results to be a good deal for the travel agency which owns the transportation means, but also 
for the Mexican Government which abandons its responsibilities and grants towards 
traditional peasants in order to re-orient them in services areas as small outsourcing enterprise for 
the travel agencies. 
 
Key Words: Huatulco. Peasants in touristic regions. Ecotourism as business. Migration. New 
caciques. 
                                                            
1  Investigación realizada en el marco del proyecto  Procesos transnacionales, migración, turismo y relaciones interétnicas, 
Proyecto PAPIIT-UNAM-CONACYT, coordinado por Cristina Oehmichen Bazán (2008-2010). 
 Profesora-investigadora en la Escuela Nacional de Antropología e Historia (Ciudad de México, México). 
Doctora en Sociología, en Etnología y en historia de México. 
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El ecoturismo ha sido, en un primer momento, sólo una preocupación de los activistas 

ecologistas ante los destrozos del turismo de masas, pero rápidamente la industria del turismo 

se dio cuenta del valor comercial o mercantil de la ecología, lo que la llevó a dar un giro de 

180° con respecto a sus posiciones anteriores. En efecto, en sus inicios había considerado a la 

ecología como un obstáculo, unas “piedritas en el camino” que retrasaban el desarrollo 

turístico, pero actualmente se ha convertido en un “plus” turístico que vuelve más atractivo 

cualquier lugar y, por ello, las agencias turísticas “organizan” a los pueblos cercanos a las playas 

como lugares de ecoturismo. 

 

Analizando el caso de las Bahías de Huatulco, Oaxaca, se puede detectar cuatro tipo de actores 

interesados en promover políticas de turismo ecológico: 1) las comunidades campesinas que no 

alcanzan vivir de su trabajo agrícola y requieren otras formas de ingresos; 2) las agencias de 

turismo que comercializan las excursiones ecoturísticas, en este caso un paseo por las 

“cascadas mágicas” o bien un tour por “pueblos y tradiciones” o unos “paseos en cuatrimotos 

por la jungla”; 3) la Secretaría de turismo estatal que apuesta a la diversificación de ofertas 

turísticas para “ayudar” y arraigar a las comunidades en dificultades económicas y evitar una 

migración mayor; 4) y, a nivel nacional, el Gobierno Federal, cuyas políticas agrarias plantean y 

ofrecen el ecoturismo como “la” solución para remediar todos los males provocados por las 

políticas de abandono del campo ejidal o comunitario, es decir, una barita mágica o una 

“aspirina para el campo”, ya que no afronta las causas y sólo atenúa los efectos nocivos de las 

políticas económicas recientes. Por ello el gobierno ha integrado a la ecología en sus planes de 

desarrollo turístico.  

 

TURISMO Y ECOLOGIA EN HUATULCO 

 

Las Bahías de Huatulco fueron expropiadas (21,000 has) en 1984 como mega-proyecto 

turístico. Al no tener el éxito previsto, Bahías tuvo que re-orientar sus targets. Al inicio se 

planeó como un resort muy exclusivo para turismo de altos recursos que emplearía mucha 

mano de obra en el sector servicios. Pero la exclusividad de un desarrollo de super lujo (5 

estrellas con golf) muy alejado de todo centro urbano, que no puede ofrecer diversiones de 

vida nocturna a la juventud; para el cual, además, se privilegia el acceso por vía aérea en 
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detrimento de un buen acceso carretero, fueron algunas de las razones que hicieron que 

Huatulco “no despegara” y que los hoteles de 5 estrellas (Sheraton, Camino Real, Maeva, 

ClubMed) fueran vendidos para volverse VTP (Viaje todo pagado). 

 

Pero abrir Huatulco al turismo de masas no fue suficiente, y actualmente se multiplica el 

turismo de cruceros y se intenta promocionar el ecoturismo presentando a Huatulco como un 

paraíso. Este desarrollo planeado para ocupar nueve bahías quedó truncado, reduciéndose a 

sólo tres de ellas: Santa Cruz, Chahué y Tangolunda.2 En las demás bahías sólo se otorgaron 

concesiones para la construcción de palapas a los habitantes originarios del municipio de Santa 

María. Por eso, cuando se vencieron los plazos de la expropiación y para evitar su reversión, - 

que obligaría a devolver las bahías no ocupadas a la comunidad de Santa María, antigua dueña 

del litoral -, en 1998 se creó un Parque Ecológico Nacional. Es el primer uso político que se 

dio a la ecología cuando sirvió para “taparle el ojo al macho” y no devolver las tierras 

comunales a sus legítimos poseedores. El segundo uso político es el actual ecoturismo. 

 

En la urbanización de Bahías de Huatulco, Fonatur (Fondo Nacional para el Turismo) – la 

institución que la planeó y ejecutó - respetó los reglamentos internacionales en materia de 

ecología: prohibición de descarga de desagüe en las bahías y plantas de tratamiento de aguas 

negras, construcción de un pueblo de apoyo para alojar a los trabajadores (llamado Crucecita y 

ubicado de espalda al mar, atrás de un cerro) y conducción de todas las instalaciones eléctricas 

por vía subterránea. En sus inicios Bahías no dañó mucho al mar, hasta la fatídica construcción 

del muelle de Santa Cruz, terminada en 2003, que destruyó muchos corales y, actualmente, los 

pocos corales sobrevivientes (en la playa de La Entrega) se ahogan bajo las arenas que 

remueven las hélices de los super-cruceros (con capacidad para 3,500 personas) cuando atracan 

en el muelle o zarpan hacia alta mar.  

                                                            
2 En el 2010 se han desarrollado clubes de playa en Chahué, en detrimento de los espacios públicos playeros que 
se habían otorgado a los habitantes de Crucecita. Además, se está construyendo un hotel de 5 estrellas: el Secrets 
(perteneciente a la cadena Dreams) en la bahía de Conejos, hoy privatizada. 
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Foto: Huatulco en 1984 antes de la expropiación, en 2002 con el muelle en construcción y en 2003 con los 
cruceros. Fotomontaje a partir de postales. 
 

En la urbanización local de Crucecita, se concedieron predios a los huatulqueños 

“expropiados”, que de ese modo realizaron su reconversión de agricultores y pescadores a 

proveedores de servicios locales: taxis, lanchas, cuartos de hospedaje locales, tienditas 

misceláneas, fondas y cantinas. Se formó así una mini-clase media local. Actualmente los 

expropiados originarios organizados en cooperativas (de taxis, lanchas, palapas y, últimamente, 

gasolinería) “rentan” sus concesiones y viven de sus rentas. Al mismo tiempo se mudaron a 

Santa Cruz los primeros inversionistas (de Puebla, Guerrero, Oaxaca y D.F.), cuyos negocios 

derivaban del negocio hotelero: constructoras, gerentes de bancos, concesionarios de casas de 

materiales y cervezas, hoteleros para turismo nacional fuera de las playas, agentes de turismo, 

restauranteros, comerciantes (dueños de tiendas de autoservicios, de farmacias y de negocios 

de bicicletas, etc.), agentes de bienes raíces, y así sucesivamente, que conformaron rápidamente 

una élite local que administra económica y políticamente el conjunto turístico de mano con 

Fonatur. Para todos los habitantes de Crucecita queda claro que Bahías sirve también en parte 

para el lavado de dinero, pero es un tema que mejor no se toca. 
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Mapa de los 35 kilómetros de litoral expropiados por el gobierno mexicano en 1984. Bajado de Google Earth, 
2011. 
 

A partir de la expropiación del litoral, los habitantes del municipio de Santa María Huatulco 

quedaron divididos en cuatro grupos: 1) los expropiados (a su vez, subdivididos en tres 

comunidades: Santa Cruz, El Arenal y Coyula); 2) los huatulqueños habitantes de las 

comunidades serranas (agricultores y cafetaleros); 3) los habitantes de la cabecera municipal, así 

como las autoridades locales, que viven de la ubre de Fonatur; 4) los hijos de los expropiados 

que reclaman algunos beneficios del turismo, ya que se vieron privados de sus herencias. En 

esta partida de billar a cuatro bandas, ¿dónde quedó la bolita de la ecología? 

 

UNA ECOLOGIA  MEDITERRÁNEA 

 

La zona hotelera se construyó siguiendo los parámetros urbanísticos internacionales. La 

“ecología” consistió en ocultar todo: cables de luz, tuberías de agua y de desagüe. Era también 

un requisito estético. El “paisaje” urbano se inventó trayendo pasto, cocoteros, buganvilias, 

laureles y cactus que fungieron como símbolos de sol, playa y exotismo. Del hábitat ecológico 

original tal como fue fotografiado en 1984, sólo quedaron algunas rocas en los camellones y 

unas que otras iguanas, como mudos testigos de tiempos pasados. El paisaje turístico se volvió 

mediterráneo, lo que implica la obligación para los particulares de incluir en la arquitectura de 
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sus casas unas bóvedas o cúpulas de estilo árabe. ¡La Meca en Huatulco en medio de jardines y 

campo de golf de verdes pastos, muy british! 

 

De este modo, Bahías de Huatulco expresa toda la fantasía californiana y europea de un 

imaginario exótico y gozoso ligado al sueño de un eterno verano vacacional donde las Huris 

del paraíso coránico y las Evas cristianas hubiesen recreado su “paraíso en el Pacífico”, libre de 

todo pecado y lejos de todo trabajo, con la sola obligación de disfrutar del día, - “carpe diem”, 

como diría el filósofo griego. Una ecología paradisiática pero muy alejada de la cruda realidad. 

 

LA PRÁCTICA ECOLOGISTA 

 

Desde antes que naciera la pulcra Huatulco, una “buena onda” ecologista recorría la costa sur 

de Oaxaca, con Zipolite como epígono ubicado a 50 kilómetros al norte de Huatulco. Zipolite, 

una playa de difícil acceso, sirvió de refugio hippy con sus drogas como cantos de sirena y el 

beso mortal de sus olas, pero significó, ante todo, una gran rebeldía anti-consumista, un 

retorno a la naturaleza auténtica y sin maquillaje, una vuelta al hábitat natural. Después del 68, la 

utopía de poder educar a los hijos en armonía con la naturaleza, al margen de todo 

consumismo, llevó a algunas parejas a instalarse en un pueblito de pescadores cercano que, 

después de vivir de la matanza de tortugas hasta arriesgar su desaparición, se había convertido 

en su protector. Es así como el deseo de escapar de la cultura urbana tan materialista, llevó a 

redimir tanto al turista avecindado en Mazunte3, como a sus habitantes convertidos de 

depredadores en salvadores de la fauna marina, mediante la construcción de un 

criadero/museo de la tortuga y una fábrica de productos cosméticos naturales. Fue la primera 

experiencia de “rentabilización” de la ecología. La ecología dejó de ser una mera 

reglamentación urbanística o una rebeldía anticonsumista para volverse fuente de empleo. Se 

inicia así la ecología como negocio bajo la forma comunitaria de cooperativismo. 

 

Actualmente, Mazunte es un agregado de negocios particulares de renta de cabañas y ofertas de 

mala comida donde la ecología sirve de excusa y de máscara para el descuido. Se acabó el 

proyecto inicial de una arquitectura alternativa y natural: ahora los comuneros se han vuelto 

                                                            
3 Mazunte se ubica a 10 kilómetros al norte de Zipólite, es decir, a 60 kilómetros de Huatulco, en el litoral turístico 
del Estado de Oaxaca que se extiende entre Puerto Escondido y Bahías de Huatulco, sobre 150 kilómetros. 
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“hoteleros” y se esfuerzan por rentabilizar sus cabañas, muchas de ellas construidas de tabicón 

y techos de cartón asfáltico. La ecología se volvió un lujo que las poblaciones locales y el 

turismo estacionario no pueden sufragar. 

 

Por otra parte, el semi-sagrado camino a Punta Cometa – lugar de “adoración” del sol - se 

convirtió en un sacrílego desarrollo playero con sus casas de concreto. Sin embargo, quedó un 

núcleo de heroicos soñadores que viven alrededor del camino que lleva a Playa Mermejita y 

ofrecen su asesoría para servicios de masaje, venta de energía solar y/o de comida vegetariana. 

En torno a Mermejita se vende el sueño de Robinson Crusoe. Ahí también la ecología es 

negocio: la realidad se ha comido a la utopía, pero al menos no dañan a la naturaleza, más bien 

la protegen.  

 

Es decir que al iniciar el siglo XXI, el concepto de ecología se ha desvinculado por completo 

de toda idea utópica de contra-cultura anti consumista y anti materialista. La ecología se limita 

ahora a controlar los daños de la urbanización. Bajo la rúbrica de “negocio”, - “hay que vivir 

de algo” -, se juntaron turismo y ecología: los antiguos mochileros son ahora los promotores 

del turismo ecológico. 

 

¿UN NEGOCIO NUEVO O UN NUEVO NEGOCIO? ECOTURISMO EN TORNO 

A HUATULCO 

 

Como se mencionó al inicio, el proyecto turístico Bahías de Huatulco al expropiar 21.000 

hectáreas de litoral que se extienden entre la carretera federal 200 y el mar, dividió al municipio 

de Santa María en tres polos de desarrollo desigual: 1) la zona hotelera expropiada llamada 

“Bahías”, 2) la cabecera municipal de Santa María ubicada a 20 kilómetros “tierra dentro” de 

Bahías, en las estribaciones de la Sierra del Sur y todavía sede de los poderes políticos y 

tributarios locales,  3) las comunidades serranas agrícolas no expropiadas que se dedican a los 

cultivos tradicionales de la región: café, maíz, frijol, plátano. Actualmente, Fonatur, en su 

intento por diversificar la oferta turística y volverla más atractiva, ha fomentado el espejismo 

del ecoturismo entre las comunidades serranas no expropiadas de la Sierra Sur; mientras que 

las comunidades del litoral que fueron expropiadas en 1984, pero que no han dejado de luchar 

para revertir el decreto expropiatorio, como las de los Bajos del Arenal y de Coyula, quieren 
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asumir por sí mismas su propio proyecto de desarrollo turístico playero igualmente bajo forma 

de ecoturismo. Ahora bien, ¿quién va a financiar tales proyectos ecoturísticos? Las 

comunidades serranas que no fueron expropiadas pueden conseguir ayudas gubernamentales, 

ya que están en posesión de sus tierras, mientras que las comunidades de la costa despojadas 

por Fonatur no son personas morales ni sujetos de crédito. Todas sus tierras pertenecen a 

Fonatur y con ello perdieron todo derecho a cualquier ayuda económica que no sea canalizada 

mediante Fonatur. Pero solicitar la intermediación de Fonatur equivaldría a reconocer de facto 

la legalidad de la expropiación. Impensable. Por ahora no pueden concertar ningún préstamo 

ni ayuda, porque no tienen el respaldo de la tenencia de la tierra. Sus caminos de terracería 

tampoco son asfaltados por la Federación, ya que dependen de Fonatur, y sus habitantes 

rechazan la urbanización ofrecida por Fonatur porque sería reconocer de facto los derechos de 

Fonatur sobre sus comunidades. Por eso ellos dan mantenimiento a sus caminos gracias al 

tequio4.  

 

Por el contrario, las comunidades serranas que no fueron expropiadas obtuvieron dinero de la 

CDI (Comisión para el Desarrollo Indígena) en tiempos de Xóchitl Gálvez, es decir, entre el 

2000 y el 2006, todo ello mediante la asesoría y la gestión del principal operador turístico de los 

cruceros que atracan en Huatulco dos veces a la semana. Se organizaron en una Asociación 

Civil llamada Pueblos y Tradiciones de México, que funciona como una Cooperativa de producción 

agrícola y artesanal. Es un negocio redondo para el tour-operator (agencia de excursiones), que ha 

logrado que la CDI financie unas palapas turísticas con baños al amparo de los proyectos 

comunitarios y que los habitantes enseñen y expliquen a los “cruceristas” sus actividades 

productivas. En 2010, la agencia sólo pagaba a los cooperativistas 10 pesos por turista, 

mientras que ella cobra en dólares la excursión sin ningún costo de inversión, ya que los gastos 

fueron cubiertos por la CDI.  

 

Más retirados de la costa, los pueblos serranos del municipio vecino de San Miguel del Puerto, 

dueños de unas cascadas, lograron también financiamiento de la CDI para la construcción de 

cabañas y de un mariposario, así como para la compra de bicicletas y la creación de viveros de 

plantas medicinales, todo esto con el propósito de convertirse al ecoturismo para atraer 

                                                            
4 Antiguo sistema tributario de entrega de trabajo gratuito a la comunidad a cambio del uso de las tierras 
comunales. 
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igualmente el turismo de Huatulco. Llama la atención que estas comunidades agrícolas serranas 

hayan entrado también en la esfera de atracción de Bahías: ¿realmente no hay salida para los 

campesinos fuera de Fonatur y las agencias que giran en su entorno como buitres (dispuestos a 

tragarse tanto al turista como al comunero)? Esto es lo que nos hace creer el gobierno porque 

le resulta muy conveniente que los comuneros dejen de desmontar el monte, ya que la calidad 

del café de los ranchos cafetaleros vecinos –denominado café de altura- depende de la 

humedad del suelo, y el desmonte perjudica el nivel de humedad de los terrenos circunvecinos. 

Entre maíz y café, se optó por proteger a este último, y la pantalla del ecoturismo permite 

conservar la vegetación serrana. La clientela de las cascadas “mágicas” no se recluta entre los 

cruceristas por falta de tiempo, - ya que éstas están ubicadas a hora y media de Bahías -, sino 

entre los turistas que llegan con las excursiones en autobuses o bien los turistas invernales (en 

su mayoría canadienses) que gozan de largas estadías en los hoteles o el mexicano que llega en 

coche (muchos vienen de Salina Cruz5). En el municipio de San Miguel del Puerto no sólo 

están las cascadas, sino también la ruta del café que comparte con Pluma Hidalgo (municipio 

de San Pedro Pochutla). Otro lugar añejo de turismo en lo alto de la montaña (muy vinculado a 

Zipolite), en la ruta que lleva de Pochutla a Oaxaca, es San José del Pacífico, gran lugar de 

“adoración” de los hongos alucinógenos.   

 

En el litoral, los que eran pescadores se dedican ahora a organizar “tours” por el litoral; los 

cafetaleros trabajan de jardineros o veladores y los campesinos intentan seguir cultivando maíz, 

pero sus hijos prefieren emigrar. 

 

MIGRACION Y ECOTURISMO: ¿ALTERNATIVAS PARA SEGUIR SIENDO 

CAMPESINOS? 

 

El comité de Bienes Comunales de Santa María Huatulco por el período 2009-2011 estuvo 

compuesto por representantes de varias comunidades del municipio (el Presidente era de los 

Bajos del Arenal, el Secretario de los Bajos de Coyula, el tesorero de San Francisco Limoncito), 

todos preocupados por desarrollar el ecoturismo como “otra manera” de aprovechar la tierra, 

de seguir siendo campesinos, particularmente para las comunidades serranas – 

tradicionalmente maiceras - que no fueron expropiadas, por lo cual no gozaron de ninguna 

                                                            
5 Puerto petrolero ubicado en el Istmo de Tehuantepec a 200 kilómetros al sur de Huatulco. 
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concesión en Bahías. Intentan también convencer a sus vecinos para abandonar la forma de 

cultivar con base en el sistema de roza y quema6, ya que deforestan los cerros, pero ante la falta 

de apoyos gubernamentales – para compra de fertilizantes - y los bajos salarios (150 pesos/día 

en 2010, que son 70 dólares semanales, mientras que del otro lado7 juntan 300 dólares 

semanales), se mantiene la práctica de roza y quema. 

 

 Para las comunidades serranas, el ecoturismo es la mejor vía para quedarse en sus tierras; sin 

embargo la migración temporal a los Estados Unidos es el único recurso para financiarse. De 

hecho, casi todos migran entre los 18 y 20 años, pero sólo 25% se quedan del otro lado, 

mientras que el 75% regresan, según explica Isaac Santana Aragón, de Limoncito. Los 

migrantes envían las remesas para construir su casa, para agrandar la parcela, para comprar un 

taxi o simplemente para que su familia viva al día. Pero los mayores ya se cansaron de ese ir y 

venir (migran por temporadas de 3 o 4 años varias veces en sus vidas), ya no quieren “cruzar el 

desierto” y esperan que el ecoturismo – mediante la resurrección de antiguos oficios y 

sembradíos exóticos - pueda asegurarles un ingreso semi-fijo que complete lo que ganan con 

sus cultivos. Por ello crearon su cooperativa Pueblos y Tradiciones de México y la CDI dio a la 

asociación 1,500,000 pesos (información de Isaac Santana Aragón) para construir las palapas y 

los baños que se ven al frente de sus casas, como ya se mencionó. La cooperativa Pueblos y 

Tradiciones organizó un jardín botánico en Piedra de Moro, a 5 kilómetros de la carretera federal 

200 y 15 kilómetros de Bahías, pero en 2010 éste salió de la cooperativa y trabaja por su 

cuenta, apoyado por los taxistas que le llevan turistas, un plantío de nopales en Pueblo Viejo, y 

en San Francisco Limoncito una huerta de plátanos y otra de cítricos. Además fomentó 

artesanías de “palma mixteca” (que traen de Miahuatlán8), así como la fabricación de adobe. 

Últimamente planea un recorrido en carreta de bueyes. 

 

En los cerros que dominan Pueblo Viejo y San Francisco, llamados Cerros de Piedras Negras, 

dicen que hay “grandes piedras donde ahí vivía gente antes” y que “el 24 de diciembre se oyen 

                                                            
6 Sistema de cultivo prehispánico que consiste en cortar y quemar el monte o bosque para plantar maíz que 
aprovecha las cenizas como abono (milpa o tlacolol), pero a los pocos años las lluvias torrenciales de verano 
deslavan las laderas de los cerros que se erosionan. Entonces los campesinos migran a otra ladera. 
7 Es decir, en los Estados Unidos de América. 

8 Capital regional ubicada en un valle de la Sierra Madre Occidental a medio camino entre Oaxaca y Huatulco. En 
la época del esplendor cafetalero, de allí venían los cortadores o pizcadores de café y muchos se quedaron a vivir 
en las tierras de Santa María Huatulco. 
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voces”. En los Cerros hay iguanas y venados, por lo cual la Cooperativa quisiera construir 

cabañas para promover paseos (en cuatrimotos…) por los cerros, pero se requiere 

financiamiento. La CDI ya lo otorgó. Ahora sólo resta tocar la puerta del gobierno estatal 

electo el 4 de Julio del 2010 (la Coalición de Gabino Cué), que entró en funciones el 1 de enero 

de 2011.  

 

¿A QUIEN BENEFICIA EL ECOTURISMO? 

 

¿Por qué esta fascinación por el ecoturismo? Porque conviene a las agencias de turismo, que 

son los intermediarios que se quedan con las ganancias (“el que parte, reparte y se queda con la 

mejor parte”); porque conviene a los hoteleros en la medida en que el turista se hospeda por 

más tiempo cuando tiene actividades alternativas al sol y playa, y porque, principalmente, 

conviene al Estado que de este modo se desentiende de todos sus compromisos de política 

agraria, ya que las comunidades salen de su esfera de responsabilidad económica, es decir la 

Secretaría de la Reforma Agraria, gran institución heredada de la Revolución mexicana con las 

ayudas llamadas “Procampo”, quedando vinculadas a la CDI y a la Secretaría de Turismo que 

son instituciones gubernamentales nuevas que no remiten al legado ideológico de una 

revolución agraria. Podemos decir que en el plano ideológico y financiero, el campo tradicional 

mexicano basado en la tenencia colectiva de la tierra (Artículo 27 de la Constitución), se 

desvincula de las raíces profundas del trabajo agrícola y comunitario –uno de los fundamentos 

de la identidad nacional- para transitar hacia la esfera del ocio y de los servicios, propia del 

mundo actual. Su cultura se ha vuelto folklore y reinventan sus pueblos como pueblos mágicos.  

 

Las comunidades funcionan entonces como empresas de outsourcing que proporcionan 

distracción a los turistas, pero sin que los negocios hoteleros y de agencias de viaje tengan que 

invertir un peso: no corren ningún riesgo. Toda la inversión y el trabajo corren a cargo de las 

comunidades que, finalmente, sólo reciben migajas que deben aceptar por falta de otras 

alternativas (como tener su propio transporte y agencia). En consecuencia, el estado ha dejado 

de apoyar al pequeño campesino y se limita a conminar a las comunidades a que desarrollen su 

“ecoturismo” como panacea a todos sus males. La CDI facilita fondos para resucitar oficios 

tradicionales, de tal manera que los turistas extranjeros puedan acudir en una excursión de tres 

horas a visitar Pueblos y Tradiciones cuando su crucero ancla en el muelle de Santa Cruz. 
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De este modo se ha montado todo un escenario folklórico donde algunas familias enseñan 

pequeños plantíos de nopales y unas matas de plátano en sus mini-parcelas, porque el turista 

sólo conoce los cítricos y la “banana” sin distingo de especies, y se maravillan cuando 

descubren que hay una gran variedad de especies. Además, para ellos es toda una novedad 

conocer lo que es una carreta de bueyes, más algunas hortalizas y plantas medicinales. Así, una 

familia se dedica a tejer la “palma mazateca”, es decir, canastitas, abanicos para el fogón y 

petates, mientras que otra se dedica a fabricar adobes (cuando en realidad su casa está 

construida de tabicones recubiertos con una mezcla de barro con silicón). Es así como se llega 

a montar un escenario que recurre a la cultura y la ecología para vender un “taco de ojo” o 

perlitas de vidrio al crucerista gringo. Pero ¿qué es lo que queda en México, ya que el turista ni 

consume los alimentos locales ni bebe las aguas de frutas? Nada… sólo unos campesinos 

ilusionados con la perspectiva de poder vivir algún día del ecoturismo y del turista, cuando 

realmente los esfuerzos y el trabajo están del lado de los comuneros, mientras que los 

beneficios se quedan para el intermediario, dueño de la agencia y de los vehículos. Al parecer, 

en toda la región serrana se considera que fuera del turismo no hay salvación. Pero, ¿acaso hay 

salvación con el turismo? 

 

CONCLUSIONES 

 

Los pueblos serranos del municipio de Santa María Huatulco y los aledaños (San Miguel del 

Puerto, San Pedro Pochutla y Santa María Tonameca) sirven de respaldo en áreas de servicios a 

Bahías. Primero fueron integrados al desarrollo turístico como reserva de mano de obra y, 

últimamente, sus paisajes agrestes sirven de atractivo turístico para diversificar la oferta 

turística huatulqueña y entretener “ecológicamente” a los paseantes. En efecto, para retener 

unos días más al turismo, se necesita diversificar la oferta, y la ecología es un tópico de moda 

que se vende bien. Como los cruceros requieren de excursiones cercanas, una agencia de 

excursiones ha construido un verdadero enclave de ecoturismo folklórico organizando las 

actividades susceptibles de gustarle al turista. Este promotor turístico ayudó a las comunidades 

a redactar sus proyectos de financiamiento, lo que lo posicionó ante ellas como su protector y 

benefactor. De esta manera se ha podido vincular directamente el ecoturismo con una estancia 

corta en Bahías.  
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Sin embargo, los pueblos quisieran arraigar por sí mismos a los turistas amantes de la 

naturaleza y romper el monopolio ejercido por Bahías. Para lograrlo están construyendo 

cabañas, ya que el ecoturismo proporciona al campesino otro medio u otra manera de vivir de 

su tierra, y para el turista evoca un retorno a la naturaleza y a formas sencillas de vida. 

Actualmente el ecoturismo huatulqueño se limita a los excursionistas de los hoteles o cruceros 

que buscan exotismo y folklore (nostalgia por las tradiciones), pero debería vincularse también 

con el turismo mochilero, alejado de Fonatur, que no viene a curiosear sino a compartir, tal 

como ocurre en los Ocho Pueblos Mancomunados de Oaxaca o la red de Turismo Indígena. 

El turismo mochilero busca integrarse a la cotidianeidad de la comunidad y establecer vínculos 

de igualdad; este turismo debe surgir como iniciativa de las comunidades mismas, es decir 

desde abajo y no como proyecto de Fonatur obnubilado con complacer al turista 

norteamericano. Las comunidades deben vivir para sí mismas, no para el turista.  

 

Finalmente, cuando las decisiones sobre ecoturismo se toman entre dueños de agencias 

dejando una mínima parte a las decisiones locales, se está creando de hecho un caciquismo rural 

de nuevo cuño, en virtud del cual las comunidades están al servicio de la comercialización de una 

tradición inventada. El cacique de nuevo cuño no requiere controlar las tierras o el acceso a ellas, 

sino solamente monopolizar el flujo de turistas que trae y lleva, comprando por diez pesos (en 

2010) las sonrisas de los habitantes. 
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